
 Por qué en las circunstancias tan difíciles como las que nos ha tocado 
vivir, persistimos en la publicación de una revista de divulgación 
científica como lo es Paediátrica?¿

¿ Qué significado puede tener la edición de Paediátrica en un 
escenario tan dramático como el actual, en el cual valores como 
solidaridad, legitimidad, respeto a los derechos y a la dignidad de las 
personas, y normas mínimas para una convivencia verdaderamente 
humanas son relativos, banales o inexistentes?

¿ Qué relación existe entre esta labor editorial y las interrogantes, 
expectativas y aspiraciones de los hombres y mujeres en el Perú de hoy, en 
un tiempo que debería ser el de la renovación y el desarrollo nacional en 
busca del bienestar social?

¿Por qué persistir en la convocatoria a conquistar la salud con 
opciones de libertad, equidad y dignidad. Cuando vemos pauperizarse las 
condiciones de existencia de la población nacional?

¿Por qué persistir en la meta de ser  buenos y mejores profesionales 
cuando las perspectivas de nuestro ejercicio y superación profesional están 
tan limitadas?

La respuesta es sencilla: persistimos, precisamente, porque 
deseamos y queremos contribuir a modificar el presente, porque nos 
negamos a aceptar una realidad tan frustrante como la actual, porque 
creemos y confiamos que el Perú superará finalmente sus problemas. 

Estamos preocupados porque en 179 años de República el Perú 
carece aún de un Proyecto Nacional que lo convierta en un país moderno, 
libre, justo y democrático; porque nuestro desarrollo agrario e industrial 
permanecen estancados; porque la marginación, la explotación y la 
pobreza siguen siendo el signo que configura la vida de la mayoría de 
nuestros compatriotas; porque por falta de trabajo, salud y educación 
cada día se anula el desarrollo de cientos de miles de niños, adolescentes y 
jóvenes; porque no existe una política nacional de salud integral, coherente 
y orgánica; porque se ha empobrecido el ambiente espiritual, intelectual y 
moral de la nación y porque aún no hemos completado la forja de nuestra 
identidad nacional.

Las circunstancias son muy difíciles, y las alternativas a escoger son 
pocas: la emigración constituye muchas veces una opción (pero no una 
solución), las otras dos son la pasividad (que consiste en acomodarse y 
dejar las cosas como están) y el movimiento (que es asumir el compromiso 
de un cambio verdadero y esencial). Al elegir la pasividad se reafirmaría la 
lapidaria frase de la canción de León Gieco: “infancias pobres gente 
trabajadora cinco siglos igual”.

Como lo hemos afirmado, elegimos el movimiento. En una cultura 
de paz, el conocimiento amplio, meditado y suficientemente sustentado, 
es el instrumento crítico válido que permite actuar y participar 
positivamente en una tarea transformadora y trascendente como la que el 
Perú de hoy requiere.

Por ello, Paediátrica persiste con su modesto aporte en la 
esperanza de un Perú renovado y diferente. Convocando a todos los 
profesionales y colegas a participar activamente en la necesidad de 
impulsar la investigación científica y elevar el nivel académico de los 
médicos comprometidos en la atención integral de la salud de nuestros 
niños. Redefiniendo el rol del  médico nacional en la forja de una pediatría 
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entro de los lineamientos de la Revista Paediátrica  están el de ver 
al niño de manera integral, tanto en salud y enfermedad, 
valorándolo como el hombre que va a ser mañana; teniendo en D

cuenta el momento histórico, social y político en el que se desarrolla 
actualmente.  Es por esto, nuestro interés el  reunir la opinión y la visión de 
diferentes personalidades de todos los ámbitos  sociales  o políticos del 
país, sobre  la situación que atraviesa actualmente nuestra niñez y  de qué 
manera están afrontando ellos los problemas y cómo podrían intervenir en 
mejorar esta realidad.

En este número tenemos como invitado al Padre Adriano Pací
fico Tomasi, franciscano, Vicario Pastoral de la comunidad china y 
promotor de los colegios Peruanos-Chinos, Juan XXIII (de San Miguel) y 
Tecnológico San Francisco de Asís (Zona G de Huaycán); es además 
Presidente del Consorcio de Centros Educativos Católicos del Perú y de la 
Confederación Interamericana de Educación Católica. Aquí sus 
apreciaciones:

1. ¿Cuál es su mayor preocupación de la situación de 
nuestra niñez?

A)  Existe una preocupación de fondo que es total y, en estos días, 
ha sido confirmada por la “Relación de las Naciones 2000”, publicada por 
UNICEF, que he podido leer en algunos periódicos europeos a traves de 
Internet del 12 de Julio.  Me permito resumir algunos datos:

Cada día en el mundo mueren 30,500 niños, por causas 
fácilmente evitables, lo que nos da un total de 11000,000 de niños que 
mueren al año y cuyas muertes se podrían evitar.  Existen, además, varios 
millones de niños que “se pierden entre los vivos”, o sea se vuelven 
invisibles, no cuentan, por la miseria o porque no son registrados al 
momento de nacer, o son obligados a trabajar desde pequeños o a ser 
niños soldados (inclusive se les da licor de lo peor para hacerlos más 
crueles o insensibles), a ser carne para prostíbulos o vendidos a 
pederastas, impedidos de vivir su niñez porque condenados a trabajar en 
condiciones inhumanas y dramáticas, privados de los cuidados y la salud 
(baste con pensar que son unos 10'000,000 los niños infectados con el VIH 
o portadores del SIDA), y sin la oportunidad de una vida saludable y de una 
educación de calidad.

Del 1,200,000,000 de personas en el mundo que viven en 
pobreza extrema, más de la mitad son menores de cinco años, que 
intentan sobrevivir con menos de un dólar diario, y unos 200'000,000 sufren 
de raquitismo por la mala nutrición y unos 170'000,000 están debajo de su 
peso mínimo normal.

No quiero, después, tocar el tema complejo y estremecedor de 
los abortos... 

Pero, mi primera reacción, sería pensar que este mundo 
globalizado no es la casa de los niños, y que  pese a tantos esfuerzos y 
logros que se dan en bien de la niñez  la voluntad política mundial está 

PROBLEMÁTICA INFANTIL

0
ENTREVISTA                            Vol.3, N  2, Mayo - Agosto del 2000


